
F.I, PLAN COMARCAL DE 1953
Por José Soteras

Antecedentes del Plan

Barcelona, con un término municipal de 9 .905 Ela . ,
estaba, con anterioridad al Plan de 1953, regulada en
lo urbanístico por el Plan Cerdcí, aprobado por Rea l
Orden de 1859, y por el Plan cíe Enlaces, redactado por
los arquitectos don Fernando Romeu y don Ezequiel
Porcel en 1917, y como adaptación de algunos de los
trazados del Plan Jaussely. premiado en el concurso
celebrado por la Corporación municipal en 1905 y que
por dificultades en las expropiaciones a realizar y por
falta de recursos económicos, desgraciadamente, no
se llevó a la práctica .

Desde 1917 hasta 1936, año de la guerra civil, poco
se había planeado y aprobado, excepción hecha de l a
urbanización de la Montaña de Montjuich para la
Exposición Internacional de 1929, limitándose la acti-
vidad urbanística al trazado de alineaciones de las zonas
periféricas y a la continua modificación de las Ordenan-
zas municipales de Edificación tendentes a aumentar l a
densificación de las zonas de Ensanche, y desarrollán-
dose, pues, la ciudad, de las rentas urbanísticas de l
Plan Cerda..

Los estudios del Plan del eminente arquitecto-urba-
nista Le Corbusier -1933--, redactados con la colabora-
ción de un grupo de jóvenes y entusiastas arquitecto s
catalanes, dirigidos por José Luis Sert, no pudieron tene r
consecuencias ni aplicación alguna al quedar interrum-
pida toda actividad urbanística por la guerra civil es-

pañola .

Durante los años 37 y 38, en Madrid, un grupo re-
ducido de arquitectos dirigidos por Pedro Bidago r
redactó un Plan General de Madrid, que fue aprobado
terminada la guerra y que constituyó una innovación
técnica, en la cual se inspiraron los Planes Generale s
de Bilbao . Valencia y Barcelona .

En el año 1945 . y a propuesta del Ministerio de
la Gobernación. siendo Pedro Bidagor Jefe Nacional d e
Urbanismo, se creó la Comisión de Ordenación Provin-
cial de Barcelona . con la misión de formular el Plan de
Ordenación de la provincia, con las bases y normas
complementarias que regulasen la urbanización de los
núcleos urbanos y de las zonas rurales .

En el artículo 18 del Reglamento de 5 de diciembre
de 1947, se facultaba al Ayuntamiento de Barcelon a
para efectuar el estudio y preparación del Plan de
Ordenación Urbana, correspondiente a la capital y s u
zona circundante, que provisionalmente quedará limi-
tada a los términos municipales de Castelldefels, Gaya. .
Viladecans, San Clemente de Llobregat, Prat de Llobre-
gat, San Baudilio de Llobregat, Santa Coloma de Cer-
velló, San Vicente deis Horts, Pallejá, Hospitalet, Cor-
nellá, Esplugas, San Justo Desvern, San Juan Despi,
San Feliu de Llobregat, Molins de Rey, Papiol, San
Cugat, Sardañola-Ripollet, Montcada, Santa Coloma d e
Gramanet . Badalona, Tiana y Montgat .

Los límites del Plan Comarcal se establecieron para
evitar la agregación al municipio de Barcelona d e
los términos municipales colindantes, manteniendo así
su autonomia administrativa y su dependencia y unidad
en materia de planeamiento urbanístico .
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Es curioso señalar cómo los límites del Plan fijados
provisionalmente por el Jefe Nacional de Urbanism o
se han mantenido sin modificación en el Plan Genera l
Metropolitano de 1976, recientemente aprobado, aun -
que existían suficientes razones para ser ampliado .

ro aquí destacar el apoyo moral que siempre recibí de
mis malogrados compañeros arquitectos, D . Manuel Bal-
drich Tibau, y del municipal y mi maestro en la
Escuela de Arquitectura de Barcelona, Don Adol-
fo Florensa, miembro de la citada Comisión .

Como instrumento ejecutivo del Plan, el Ayunta-
miento de Barcelona constituyó una reducida Oficina
de Estudios a disposición de la Comisión Técnica Es-
pecial de Urbanismo, en la que estaban representados
los servicios técnicos municipales de las distintas es-
pecialidades .

En diciembre de 1949 fui designado para ocupar la
Jefatura del Servicio de Extensión y Reforma y de la
Oficina de Estudios, encontrando una meritoria labor
de información y la entusiasta colaboración de los ar-
quitectos adscritos a la misma, D. Enrique Giralt, D . Lo-
renzo García-Barbón, D. Enrique Piqué y D. Juan An-
tonio Martino, diplomados en urbanismo en los cursi-
llos que en aquella fecha se iniciaron en Madrid por e l
Ministerio de la Gobernación y bajo la dirección técnica
de D. Pedro Bidagor .

Con escasos medios económicos para sufragar el pago
de horas extras al personal de delineantes, 10 ó 12 en
total, y sin percibir los técnicos de grado superior re-
tribución complementaria alguna, se trabajó con enor-
me ilusión celebrando continuas reuniones de trabaj o
nocturno en el propio Ayuntamiento y contactos periódi-
cos con el Jefe Nacional de Urbanismo, quien en cada
momento y tase del planeamiento impartía sus con-
sejos y orientaba los nuevos trabajos que se sometían
a la consideración de la Comisión de Ordenación Pro-
vincial que daba su conformidad a lo realizado. Quie-

Los estudios para la redacción del Plan, que se de -
nominó oficialmente Plan de Ordenación Urbana de
Barcelona y su Zona de Influencia, se efectuaron en
los años 49-50 y 51 . aunque su aprobación defini-
tiva no tuvo lugar hasta el 3 de diciembre de 195 3
con la aprobación de la Ley por la que se creó la Co -
misión de Urbanismo de Barcelona, presidida por el
Gobernador Civil e integrada por representación de la s
Corporaciones y Departamentos ministeriales implica -
dos en el planeamiento, y con una Comisión Ejecutiv a
presidida por el Alcalde de Barcelona, con la noveda d
de la creación de la Gerencia del Plan Comarcal com o
órgano ejecutivo .

La citada Comisión vino a sustituir en la comar-
ca de Barcelona las funciones encomendadas a la Co-
misión de Ordenación Provincial .

Preparación del Plan :
Información urbanística

Lo primero que tuvo que hacerse fue reunir la in -
formación urbanística necesaria para poder iniciar lo s
trabajos de planeamiento, ya que en aquellas fecha s
no existía ningún banco de datos para obtener una
información adecuada .
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Si bien en el término municipal de Barcelona se
disponía de planos escala 1 :10.000, 1 :2 .000 y también
de detalle a escala I :500, aunque no totalmente pues -
tos al día, la cartografía de la mayoría de las pobla-
ciones de la comarca era muy defectuosa, por lo cual
se procedió al levantamiento de planos fotogramétri-
cos de toda la comarca a escala 1 :10.000 y l_ : 200 de
los núcleos urbanos que sirvieron para la redacció n
de un plano de base, a escala 1 :10.000, y para la ac-
tualización de los existentes, tanto en Barcelona como
ä n su comarca.

Siendo la zonificación y separación de usos uno de
los objetivos de la teoría adoptada para el nuevo pla-
neamiento, se procedió a grafiar sobre planos las edi-
ficaciones existentes, separando los usos públicos de
vivienda, de comercio y de industria, y con los bo-
rradores de los planos de información realizados se
dividió la ciudad en sectores de estudio basados en uni-
dades morfológicas más que administrativas, recorrien-
do reducidos equipos de trabajo toda la ciudad para
comprobar y corregir la clasificación de usos primor-
dialmente establecida y se visitaron uno a uno los mu-
nicipios de la comarca para completar la información ,
redactando los correspondientes planos informativos d e
usos del suelo .

Como anécdota citaré que en uno de los munici-
pios visitados fuimos recibidos por el Alcalde, a quien
al entregar, en nombre del municipio de Barcelona ,
un ejemplar del fotoplano de su término municipal ,
hizo el comentario "ja ho pagarem car", y al pregun-
tarle luego lo que era un edificio de aspecto indus -
trial que le señalábamos en la fotografía aérea y de
cuya existencia no habíamos tenido conocimiento nos
decía que allí no había nada y que la fotografía esta-
ba mal .

Otros municipios y sus arquitectos municipales co -
laboraron con entusiasmo facilitándonos cuantos dato s
poseían y sus ideas y puntos de vista y aspiraciones
municipales sobre tuturos planeamientos .

Quiero, en primer lugar, dejar constancia que e l
Plan 1953 fue posible gracias a la confianza depositad a
por el Municipio y por la Comisión de Ordenación
Provincial y a la ilusión y entusiasmo del equipo re-
dactor transmitidos por el jefe Nacional de Urbanis-
mo, ya que con escasa experiencia, información pre -
caria y escasez de medios económicos, se suplía todo
por la cordialidad, amor y espíritu deportivo pues-
tos en la tarea, de fal forma que el equipo redacto r
éramos todos un grupo de amigos . incluyendo en ello s
al Jefe Nacional de Urbanismo, que discutíamos en
común todos los temas, creando así una teoría de l
Planeamiento, aportando soluciones para definir la nor-
mativa y grafismos apropiados e intentando ordenar
el futuro crecimiento en un concepto nuclear, evitan -
do la extensión en mancha de aceite que se venía
produciendo .

El conocimiento geológico y geográfico del territo-
rio se consiguió con los datos aportados por el Insti-
tuto Geográfico que nos dieron a conocer, a grandes
rasgos, la composición geológica de las distintas zonas .

su altimetría y condicionantes climatológicos, vege-
tación y masas forestales existentes, etc ., con todo lo
cual se confeccionaban gráficos y se deducían conse-
cuencias y principios básicos para el futuro planea -
miento .

El Plan debía concebirse con unas limitaciones, tan-
to en el espacio como en el tiempo. La limitación es-
pacial venía determinada por el Decreto de 25 de mayo
de 1954 . En cuanto a las limitaciones de tiempo, y n o
existiendo todavía la Ley del Suelo que regulara l a
vigencia de los planes generales, y con la experienci a
de la prolongada duración del Plan Cerdá y la con-
veniencia de previsiones a largo plazo, se fijó en prin-
cipio el Plan General para eI límite del año 2000, s i
bien con unas etapas decenales de desarrollo y revi-
sión cuando fuera necesario .

El factor humano tuvo una importancia primordia l
en nuestros análisis . No en vano los años que siguie-
ron a la guerra civil se caracterizaron por una fuert e
demanda de viviendas y por una creciente migración
procedente del Sur y del Levante español ; todo ello
fue estudiado partiendo de 1 os datos facilitados po r
el Instituto Nacional de Estadística que dio para Bar-
celona ciudad, Censo año 1950, 1 .280.000 habitante s
y para las poblaciones de la comarca 235 .000 . habien
do aumentado desde 1900 2,5 veces la población de
Barcelona, pero más de 5 la del conjunto de los mu-
nicipios de la comarca, destacando los fuertes incre-
mentos de Hospitalet y Santa Coloma, que por s u
proximidad a Barcelona eran los principales asenta-
mientos de la población migratoria . El crecimiento
migratorio y vegetativo nos dieron la curva de creci-
miento absoluto durante los últimos 50 años, que vino
a refrendar una media del 20 por 100 decenal en Bar -
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celona, si bien las poblaciones de la comarca acusaba n
ya un crecimiento muy superior.

El problema social también fue analizado, si bie n
por falta de información y de medios, en forma de mues-
treos en zonas características, llegando a una evalua-
ción total en la cual las categorías primera y segunda
correspondientes a clases humildes y modestas alcan-
zaba cerca del 65 por 100 de la población de Barce-
lona, la de 3 .' categoría, clase media, 23 por 100 y so-
lamente un 12 por 100 las categorías 4 . y 5 .' corres-
pondientes a clases acomodadas y lujosas . Este estudio ,
por falta de datos, no pudo hacerse en las poblacione s
de la comarca .

Pero Barcelona era una ciudad esencialmente in-
dustrial, a cuyo desarrollo debía su pujanza y grande-
za, y por esto el proceso industrial fue estudiado, pero
no limitándonos a detectar las superficies industriales

existentes y número de obreros empleados, sino su lo-
calización y especialización por zonas, y, lo que es más
importante, su dinámica evolución y procesos de tras -
lados en los últimos 50 años, así como Ias causas que
los motivaron .

Se constataron las molestias y dificultades creada s
por el establecimiento de industrias intercaladas con
las viviendas y su necesidad de separación en lo po-
sible, creando zonas industriales apropiadas, sin olvi-
dar tampoco la localización adecuada de las zonas de
vivienda tributarias para evitar largos desplazamientos .

El censo de población laboral clasificado por acti-
vidades llegaba a la cifra global del 41 por 100 con
tendencia a aumentar hasta el 50 por 100, y en los
cuales la población industrial alcanzaba en Barcelona
cerca del 20 por 100 del censo de la población y en
la comarca algo más del 25 por 100 .

También se contabilizaron sobre planos las superfi-
cies ocupadas por las industrias, clasificándolas ya en
el estudio preliminar en grandes, medianas y peque-
ñas industrias, con unos totales de 288, 328 y 109 Has .
en Barcelona y 169, 74 y 21 en la comarca, y un tota l
de unas 1 .000 Ha. para una población laboral de 300 .000
obreros, destacando la importancia que tenía en Bar-
celona en aquella fecha la mediana y pequeña industria .

Paralelamente se estudió la evolución de la poten-
cia electromotriz instalada y su evolución y crecimien-
to a partir del año 1920 .

La agricultura y el comercio fueron temas de aná-
lisis, llegando a establecer conclusiones como el interé s
en la conservación de determinadas zonas de regadío
y el que de la actividad comarcal de la provincia de
Barcelona 2/3 se localizaban en aquellas techas en l a
capital . No obstante, por falta de datos, no pudo ha-
cerse el análisis de la tendencia a la terciarización de
la zona del Ensanche, si bien sí en una zona centra l
del mismo, que se calificó como zona comercial .

Se analizaron las comunicaciones existentes dentro
de la comarca y con el exterior, tanto terrestres com o
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El Plan Comarcal de 1953

aéreas y marítimas, redes de ferrocarriles, urbanos e
interurbanos, así como de transportes públicos, pero
no existiendo en aquella fecha problemas agudos de
tráfico, y por falta de datos, no se incluyó el estudio
en nuestra información como habría sido obligado en
la actualidad .

Las zonas verdes, tan deficitarias, requirieron un
detenido y exhaustivo análisis, llegando a contabi-
lizar Barcelona ciudad en 1950 674 Has . de zonas
verdes, clasificadas en jardines de barrio, 42,14 Has. ;
parques urbanos, 182,60 Has . ; y parques forestales .
449,27 Has ., que representaban 0,32 m2 , 1,40 m 2 y 3,4 1
m2 por habitante, superficies notoriamente escasas .

Tampoco en nuestro análisis pasó inadvertida la ri-
queza monumental e histórica de Barcelona y la ne-
cesidad de conservarla y potenciarla con los nuevos
planeamientos, formulando una relación de los pun -
tos de interés destacados, tanto en Barcelona ciudad .
como en su zona de influencia .

Teoria del planeamiento

Con la información urbanística sucintamente expues-
ta, con el conocimiento de la ciudad por nuestros año s
de servicio en la Administración municipal y con lo s
asesoramientos de los municipios incluidos en el pla-
neamiento, tuvimos que lanzarnos al campo de las hi-
pótesis y a planear para un futuro próximo y lejan o
el desarrollo urbanístico de Barcelona y su zona d e
influencia, planteándonos en primer lugar lo que preten-
díamos corregir, para llegar a continuación a la concre-
ción del grafismo y normativa necesarios para ello .

En el año 1950, época de la redacción del Plan, n o
existía la Ley del Suelo, y no estaba, por consiguiente .
regulada la documentación integrante del Plan Gene-
ral ni instrumentado su desarrollo ; por ello tuvimos
que tomar conciencia de los problemas que se plan-
teaban, buscando siempre la solución que parecía má s
idónea, y tanto es así que algunos de los concepto s
y métodos aplicados al Plan de 1953 sirvieron de
precedente en la Ley del Suelo y Ordenación Urbana .
Y, por esto, el capítulo I de las Normas del Plan, ar-
tículos I al 18, fueron suprimidos por acuerdo de l a
Comisión de Ordenación Provincial de 18 de septiem-
bre de 1952, para ser introducidos con más o meno s
modificaciones en la Ley del Suelo que se estaba re-
dactando .

Pero para el planeamiento se partió de unas reali-
dades dinámicas, en las que habíamos detectado po r
la información realizada unas tendencias a las cuale s
no creímos posible poner diques insalvables, pero s í
imprescindible encauzarlas y limitarlas .

Preocupación fundamental del modelo de desarro-
llo urbano fue el de evitar la extensión ilimitada (cre-
cimiento en mancha de aceite) y contraponer a 61 un
crecimiento nuclear . Y así, en el preámbulo de la Me-
moria del Plan, se decía :

"En el Plan se estudian los límites del crecimiento
urbano, en una forma nuclear, evitando la extensió n
ilimitada de la Metrópoli y la absorción por la mis -
ma de las poblaciones satélites que, por el contrario ,
deberán desarrollarse como núcleos independientes con
su carácter propio" .

"Se tiende, dentro y fuera de la capital, a separa r
los núcleos urbanos formados por la agrupación de
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barrios delimitados, de acuerdo con su estructura y ca-
racterísticas, y desarrollados a la escala humana, y don-
de los centros cívicos representativos, culturales y co-
merciales recobren su importancia y perdida fiso-
nomía" .

Concebimos un Plan General como ordenación d e
todo el territorio incluyendo los núcleos urbanos y e l
medio rural, inamovible en sus principios generales ,
pero con una elasticidad de desarrollo a través de lo s
planes parciales y proyectos de urbanización, es decir ,
que el Plan General en sí no era ejecutivo y tenía que
desarrollarse en planes parciales y sus normas en or-
denanzas .

Pedro Bidagor nos decía que la dificultad de un
Plan General consistía en tener que grafiarlo a pun -
ta de lápiz concretando los límites de zonas qu e
mejor estarán representadas con manchas difusas ,
pero que esa dificultad se subsanaba con la precisió n
que se exigiría en la redacción de los planes parciales .

La propia Ley por la que se aprobó el Plan General ,
23 de diciembre de 1953, en su artículo 3 ." decía tex-
tualmente :

"Se aprueba el Plan Comarcal y de Ordenación Ur -
bana de Barcelona por la Comisión Superior de Orde-
nación Provincial, el cual, al desarrollarse en planes
parciales, podrá ser modificado en aquellos extremo s
que se considerasen modificables para la mejor realiza-
ción de sus fines" .

Pero ello no quería significar que la posibilidad d e
los principios y previsiones del Plan pudieran ser al-
terados, rompiendo el equilibrio conseguido en cuan -
to a demografía, industria, espacios verdes, etc . Y po r
ello se establecían previsiones decenales a fin de per-
mitir la corrección de las desviaciones que pudieran pro-
ducirse .

El Plan fue concebido en forma orgánica . Las gran -
des vías de comunicación proyectadas separaron en-
tre sí los distintos núcleos urbanos, pero al mism o
tiempo los comunicaban con el núcleo central y entre
sí, formando una trama o tejido circulatorio que ali -
mentaba y relacionaba los distintos órganos del con -
junto .

Las previsiones del Plan

A) Demográficas .

Ya queda dicho cómo creíamos se debía limitar l a
tendencia al crecimiento desmesurado, llegando a con-
siderar posible la cifra máxima de 4 .000 .000 de habi-
tantes repartidos en 2.500 .000 para Barcelona-ciudad y
1 .500 .000 para la comarca . Pero a esta cifra no se llegó
por pura intuición, sino como resultado de una zoni-
ficación previa, de una clasificación de usos y volú-
menes edificables y unas densidades máximas aplica-
bles a cada zona	 con ello se redactaron los cuadro s
sinópticos que figuran en la Memoria del Plan-, de la
distribución de la población en aquellas fechas y de la
futura posible por cada zona de estudio y con den-
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sidades variables entre 15 habitantes por Ha . y 900
habitantes por Ha ., llegando a totalizar para Barcelo-
na-ciudad la cifra de 2.406 .749 habitantes y para po-
blaciones de la comarca, 1 .573 .053 habitantes, en total
3 .979.802, por lo cual se fijó como límite los 4.000 .000
de habitantes que suponían, naturalmente, la creación
de nuevas zonas urbanas hasta ocupar unas 16 .000 Has .
de las 47.870 que abarcaba el Plan, con una densidad
media de 250 hab . por Ha . que pareció aceptable como
cifra máxima .

B) Zonificaciön .

La zonificación contenida en las Ordenanzas muni-
cipales de Edificación de Barcelona, aprobadas en 1 4
de julio de 1942 y vigentes en la época de la redac-
ción del Plan, dividía al término municipal en cuatro
grandes zonas : zona general, zona de alturas limita -
das, zona de casas aisladas y zona montañosa, ademá s
de algunas zonas especiales y urbanas producidas por
modificaciones a las Ordenanzas municipales genera -
les de aplicación en ellas .

Esta zonificación tan somera producía, a nuestro en -
tender, una mescolanza de usos, poca variedad de ti-
pologías y favorecía el crecimiento en mancha de acei-
te que a toda costa queríamos evitar .

El Plan 1953 pretendía conseguir una zonificación
más detallada en la que se pudiera reglamentar : la
densidad bruta (máxima hab./Ha .), las condiciones de
volumen, reglamentando la tipología de la construc-
ción, el tanto por ciento de ocupación de parcela, mí-
nimo de fachada, retranqueos, separación de edificios .
construcciones auxiliares, etc ., pero también regulan -
do los usos permisibles en cada zona, sus limitacione s
e incompatibilidades .

Con estas precisiones se crearon 39 zonas : agrupa -
das de la 1 a la 13 zonas para vivienda, 14 y 15 zona s
mixtas, 16, 17 y 18 zonas industriales, 19 a 29 zonas
especiales, 30 a la 33 parques y zonas verdes y 34 a
39 zonas rurales .

Sobre plano, y con visitas al terreno, se señalaban
y delimitaban estas zonas con la tendencia a evita r
fusiones y conseguir, en lo posible, la separación nu -
clear preconizada con densidades y volumen decre-
cientes en la periferia de los núcleos .
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La zonificación y clasificación de las industrias se 
estableció en relación a su grado de incompatibilidad 
con las viviendas, señalándose cuatro categorías y sie- 
te distintas situaciones, y regulando para cada una de 
ellas: sus dimensiones, número de obreros, potencia 
máxima y grado de molestias tolerables, estableciendo 
un total de 3.350 Has. de zonas industriales, de las 
cuales 1.125 en Barcelona y 2.230 en la comarca, si- 
tuadas en conexión con las zonas de vivienda que les 
fueran tributarias y para una población de obreros 
industriales de unos 900.000, sin calcular los correspon- 
dientes a la industria de artesanía y pequeña industria 
compatibles con la vivienda. 

Cierto es que en el Plan se señalaron unas zonas 
mixtas (14-15) para aquellas existentes, en las que la 

urbanas de nueva creación, dejando su localización 
para el futuro desarrollo de los planes parciales, aun- 
que se señalaron para las zonas urbanas existentes 
unos 50 jardines de barrio, aprovechando zonas no 
edificadas. 

Como parques urbanos con superficie superior a 5 
hectáreas, se ampliaron los existentes en el Putxet, Par- 
que Güell. Creueta del Coll, Turó de la Ruvira, Turó 
de la Peyra, ampliación del Parque de Montjuich y, 
como nueva creación, final de la Diagonal, zona de 
San Martín y los que en forma de cuña atravesaban 
el 2." Cinturón, y delimitando nuevos núcleos al mis- 
mo tiempo que enlazaban con los parques forestales 
de los macizos del Tibidabo y de Colcerola. 

En las poblaciones de la comarca se establecieron 

mezcolanza de usos era tan intensa que, aún con ten- 
dencia regresiva de la industria, no nos atrevimos a 
erradicar. 

Las grandes vías de comunicación urbanas e inter- 
urbanas fueron estudiadas con el asesoramiento de la 
Delegación del Ministerio de Obras Públicas, estable- 
ciendo el trazado del 2." y 3." Cinturón y sus conexio- 
nes, incluso el túnel a través del macizo del Tibidabo 
para comunicar directamente con la zona del Vallés, y 
definiendo el trazado y perfil de dichas vías, alguna de 
ellas con replanteos previos sobre el terreno y otras 
sobre plano, y que se han conservado con algunas mo- 
dificaciones importantes en el Plan 1976. 

El Plan de enlaces ferroviarios, así como el de los 
terrocarriles urbanos, fueron también estudiados y de- 
sarrollados posteriormente con importantes modifica- 
ciones y buenos resultados. 

C) Espacios verdes. 

Uno de los objetivos esenciales del planeamiento 
fue la previsión de espacios verdes y su distribución 
en forma orgánica, atendidas las condiciones geográ- 
ficas y las necesidades de los núcleos urbanos previs- 
tos, pero no era suficiente la previsión de unas super- 
ficies necesarias, sino su distribución y funciones, es- 
tableciendo una clasificación en jardines de barrio, 
con una previsión de 1 m2 por habitante que, por sus 
reducidas dimensiones, no se señalaban en las zonas 

las previsiones necesarias proporcionales a los creci- 
mientos de población previstos para cada una de ellas. 

El sistema de parques forestales abarca gran parte 
del macizo del Tibidabo, entre Barcelona y San Cugat 
y límites Llobregat-Besós, y se concibió como el fu- 
turo Gran Parque Central de la conurbación urbana, 
siendo uno de los posibles logros para la comarca de 
Barcelona, a pesar del deterioro que en algunas partes 
del mismo se había producido. Este gran Parque Cen- 
tral se concibió flanqueado por otros dos parques fo- 
restales, el previsto sobre Castelldefels y San Clemen- 
te del Llobregat y el situado sobre Santa Coloma o 
San Gerónimo de la Murira y la Conrería. 

El Plan fue ambicioso en zonas verdes. Veamos 
si no cómo para toda la zona de estudio y para una 
población prevista de 4 millones de habitantes se es- 
tablecieron 8.726 Has. de parques de distintas catego- 
rías, con un aumento de 5 veces el existente para la 
población en la fecha del planeamiento, si bien 400 
Has. de jardines de barrio se dejaban a determinar 
en los planes parciales y de las 8.726 Has. se fijaban 
5.236 Has. de parques forestales. 

Otros aspectos importantes del planeamiento tue- 
ron, aunque someramente, estudiados, como el sumi- 
nistro de agua potable por la previsión de las traídas 
de aguas del Ter y de la riera del Montseny; en cuanto 
al saneamiento se estudiaron unos sistemas unitarios 
independientes con estaciones depuradoras, 15 en to- 
tal para toda la comarca. 



Crítica del Plan

Aunque por haber intervenido directamente y co n
tal grado de responsabilidad en la redacción del Pla n
1953 no soy el más indicado para hacer una crític a
objetiva del mismo, quiero aprovechar la circunstan-
cia que se me depara, pasados 25 años de su redac-
ción, para hacer con toda sinceridad unos comenta -
rios .

Lo primero que se advierte es que nuestro Plan Co-
marcal fue de artesanía si se compara con las nueva s
técnicas urbanísticas y los avances logrados en el cam-
po de la informática y mecanización de datos ; pero
con recursos limitados no disponíamos de otros ins-
trumentos que nuestro entusiasmo, el cual debía supli r
todo lo demás .

El Plan 1953 no fue, como se diría ahora, un Plan
democrático ; se aprobó por Ley sin información pú-
blica, el Ayuntamiento de Barcelona lo aprobó cas i
sin enterarse y, más aún, las poblaciones de la comar-
ca . Pero a los redactores nos faltó en todo caso auto-
ridad para imponerlo rígidamente . Faltos de consenso ,
no creíamos que nuestras decisiones fueran inamovi-
bles ; por ello instrumentamos un plan elástico . con
definición de principios y objetivos, dejando su con-
creción para su sucesivo y futuro desarrollo y su vi-
gilancia para el órgano creado para su desarrollo .

Se encuentra a faltar en el Plan un estudio económi-
co, pero no teníamos medios ni capacidad para redac-
tarlo ; por lo demás, si se hubiera hecho, posiblemente
el Plan no se habría aprobado .

El presupuesto municipal de Barcelona, año 1950 ,
era de 347 millones de pesetas, frente a los cinco mil mi-
llones de pesetas que figuran en el programa de ac-
tuación 1973/78, aprobado por el Ayuntamiento d e
Barcelona, y a los cerca de quince mil millones del pre -
supuesto 1976 .

Los municípios de la comarca, proporcionalmente ,
eran económicamente más débiles que el de Barcelo-
na, y la consignación otorgada por la Ley a la Comi-
sión de Urbanismo de Barcelona (25 millones de pe-
setas anuales) no era suficiente para el desarrollo de l
Plan ; por ello, durante los años de su desarrollo, s e
recurrió a la iniciativa privada y a las posibilidades
otorgadas por la Ley del Suelo y al proceso reparce-
latorio .

El Plan General no era ejecutivo y se confió e l
detalle del planeamiento a los planes parciales qu e
debían tramitarse y aprobarse por la Comisión de
Urbanismo o por el Ministerio de la Vivienda.

Del mismo modo, las normas urbanísticas debían

desarrollarse en ordenanzas y así se dice en la Me-
moria : "estas normas representan, con relación a la s
ordenanzas de edificación que deberán acompañar a
cada proyecto de ordenación parcial, lo que el plan o
de zonas a la urbanización definitiva de un sector
determinado" ; y más adelante, "el Plan expuesto ha
sido concebido como una ordenación elástica suscep-
tible de ser modificada y variada, no tan sólo en s u
detalle, sino incluso en algunos de sus conceptos si n
desvirtuar su eficacia" .

Al redactarse las modificaciones a las Ordenanza s
municipales de Edificación de Barcelona, para adap-
tarlas a las normas del Plan, no se tuvieron en cuent a
las densidades previstas para cada zona enunciada s
en el cuadro sinóptico que figuraba al final de las nor -
mas ; pero lo cierto es que en la reglamentación d e
cada zona no figuraba el concepto de densidades qu e
luego se ha sustituido por el concepto de "edificabi-
lidad", con lo cual las Ordenanzas aprobadas permi-
tían unas posibilidades de crecimiento demográfico
muy superiores a las previstas en el Plan .

Por otra parte, los municipios de la comarca, con
menos recursos que el de Barcelona y escasez d e
medios técnicos, copiaron en muchos casos las Orde-
nanzas de Edificación de Barcelona, sin tener la mis -
ma infraestructura urbana y nivel de servicios, por l o
cual el daño, si cabe, fue mayor .

No pretendo aquí hacer un juicio sobre el desarroll o
dei Plan, otros con mayor o menor acierto lo ha n
hecho, pero lo cierto es que la falta de recursos d e
los municipios y de la propia Comisión de Urbanis-
mo obligó a unos procesos de reparcelación, mien -
tras la sistematización de la cesión de viales, la ade -
cuada imposición de mejoras y el arbitrio de radica-
ción en Barcelona, consecuencia de la Ley de Régi -
men Especial, hacía posible la transformación en rea-
lidades de muchas de las previsiones del PIan .

En el Ayuntamiento de Barcelona, la creación de l
Gabinete Técnico de Programación ha permitido cuan-
tificar las necesidades de Barcelona y los déficit s
existentes, y programar las inversiones públicas en
forma racional .

El nuevo Plan 1976, recientemente aprobado, har á
posible todavía la corrección de las desviaciones habi-
das en el Plan 1953, y estoy seguro que con el nuev o
planeamiento más rígido, instrumentado y ejecutivo, y
las mejoras obtenidas en el orden legal y económico ,
podremos alcanzar en nuestra ciudad y comarca ni -
veles aceptables que hagan posible la convivenci a
manteniendo el nivel que en nuestra nación ha tenido
siempre la comarca de Barcelona .
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